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Prólogo


La herencia cultural y espiritual de la India es verdaderamente impresionante. Es la cuna de las más sublimes y milenarias tradiciones místicas. Originarios de la India son el yoga, el hinduismo, el budismo, el tantrismo, el jainismo y el vedanta. En el subcontinente indio han proliferado desde tiempos muy remotos grandes maestros espirituales que han perpetuado la Enseñanza hasta nuestros días y han velado celosamente por ella. La literatura espiritual de la India es, asimismo, tan vasta como de excepcional calidad: los Vedas, los Upanishads, el Bhagavad-Gita, el Udana, el Dhammapada, y tantas otras joyas literarias y místicas. En la India, asimismo, nacieron el Buda, Mahavira, Tilopa, Nagarjuna, Gurú Nanak, Shankaracharya, Ramakrishna y Ramana Maharshi, entre otros grandes del espíritu, así como poetas místicos tan sensibles como Kalidasa, Kabir y Rabindranath Tagore. No es, por todo ello, de extrañar, ni mucho menos, que desde hace muchos siglos los pueblos de Occidente se sintieran ya vivamente fascinados por ese país de indudables contrastes que es la India. El mismo Alejandro el Magno tuvo como instructor un yogui jaina en la India, y los pensadores griegos y romanos demostraron evidente interés por las místicas y filosofías del subcontinente.


Las místicas, filosóficas liberatorias y psicologías de la India han procurado, a lo largo de milenios, mapas espirituales, claves, prescripciones iniciáticas, métodos y técnicas para el desarrollo superior del ser humano y el desenvolvimiento de la más elevada sabiduría. El yoga, que como muy acertadamente señalaba Mircea Eliade ha sido el eje espiritual de todo Oriente, ha sido incorporado a todos los sistemas filosófico-religiosos. Los grandes maestros de yoga han propiciado la investigación interior y han proporcionado toda clase de medios liberatorios para que el aspirante pueda abrir su mente a las realidades que subyacen tras las apariencias, pudiendo conectar con lo Incondicionado. Entre estos medios ocupan lugar destacado los cuentos, las narraciones místicas, las parábolas y las analogías. ¿Por qué? Pues porque no se puede expresar fácilmente con palabras lo que está más allá de las palabras, ni alcanzar con el pensamiento ordinario lo que se ubica por su propia naturaleza más allá del pensamiento, ni sondear con la razón ordinaria lo que es esencialmente suprarracional. El intelecto es necesario pero insuficiente; nos puede aproximar un trecho, pero después es necesario utilizar potencias supra-intelectuales. De hecho, y en último lugar, la senda que es la senda no es la senda. Los cuentos y narraciones espirituales nos proporcionan un «toque» de consciencia que abre la mente a percepciones extraordinarias. Estas narraciones —que, según el grado de evolución y madurez de la persona, admiten diversas lecturas y diferentes modos de comprensión y entendimiento— dicen a menudo con muy pocas palabras más que un sermón de horas o un texto de centenares de páginas. Pero, además, calan en lo más hondo de la psicología y disparan un «chip» de comprensión profunda que colabora en la modificación del eje de la mente. No solo representan una comprensión intelectual, sino vivencial y modificadora. De ahí que estas narraciones se hayan perpetuado desde tiempos inmemoriales y sigan operando hoy en día con la misma fiabilidad, eficacia y vigor. A veces estos cuentos están cargados de humor o incluso de ironía. Son aparentemente tan simples que pueden ser leídos por niños de corta edad —que irán formando su psicología y su sagacidad espiritual—, pero también hacen las delicias del intelectual más recalcitrante o del anciano más venerable. El alcance místico de estos cuentos depende también del grado de entendimiento y madurez del que los lea. De cualquier modo, más que para ser leídos, son para ser aprendidos e incorporados al caudal de nuestra memoria. Muchos de estos cuentos se toman una antorcha espiritual y podemos recurrir a lo que significan, sirviéndonos de orientación en la sinuosa singladura hacia lo Inefable. Son estas narraciones también recordatorios muy útiles para tener presente la Enseñanza, y más aún: para abrillantar y despertar la consciencia cada vez que esta se embota.


Algunas de estas historias proporcionan intencionadamente un «golpe» o impacto psicológico para reestimular el elemento vigil; otras son un puente hacia aquello que por estar más allá de los nombres es innombrable; otras son paradójicas o deliberadamente contradictorias para desarrollar el conocimiento intuitivo, bloqueando el pensamiento dual y secuencial; muchas forman parte del aprendizaje psicológico o apuntan hacia el signo que está más allá del signo. Sin duda, todas estas narraciones son medios de trabajo interior. Han demostrado su habilidad a lo largo de los siglos. Aun en la persona sin inquietudes espirituales, van calando y dejando su fragancia de sublimidad. Y cuanto más se leen dichas narraciones, más sentido uno las halla, e incluso percibe claramente que son también útiles indicadores para mantener la actitud adecuada en la vida cotidiana. Por todo ello, estas narraciones resultan tan encantadoras y sugerentes para la mayoría de las personas, y —como señalé en el prólogo de 101 cuentos clásicos de la India1—, son pequeñas joyas de sabiduría que pueden ser leídas —y releídas y recordadas— por toda clase de personas: adolescentes y ancianas, creyentes y agnósticas, cultas e iletradas.


He viajado a la India en cuarenta ocasiones y así he podido entrevistar a innumerables maestros espirituales, residir en comunidades religiosas, contactar con ermitaños y eremitas, conversar con numerosísimos eruditos e ir haciendo gran acopio de cuentos y narraciones espirituales. No debo negar que ha sido una labor ardua, y que tampoco ha sido sencillo ir seleccionando los cuentos más sugerentes y a la vez amenos y cargados de significado y, a menudo, de refrescante humor. He tratado de redactarlos de manera concisa, pero a la vez poética. He querido preservar así su carácter místico o iniciático, pero también proporcionarles un estilo literario.


Ahora, brevemente, quiero explicar al lector que me ha animado a preparar otro libro recogiendo narraciones espirituales, después de que ya recopilara un buen número de ellas en mi volumen 101 cuentos clásicos de la India2, incluido en la colección «Arca de Sabiduría». Muchas de las personas que han leído el anterior volumen —y ya han sido muchas, pues la primera edición se agotó enseguida y próximamente aparecerá ya la sexta—, me han dado a conocer su deseo de seguir degustando otras narraciones similares, o sea, cargadas de sentido espiritual y, a la vez, amenas y divertidas. Animado por el entusiasmo que los lectores han evidenciado por estas historias, comencé a remover entre mis notas y, sobre todo, en el trasfondo de mi mente, para recopilar otro buen número de narraciones. Ahora el lector podrá contar con un tercer volumen de cuentos —indios y tibetanos—. Debo señalar que todos los cuentos expuestos son diferentes a los incluidos en 101 cuentos clásicos de la India y 101 cuentos clásicos de China.


De nuevo, es mi deseo y mi propósito que el lector se deleite con estas joyas de sabiduría. A menudo se convierten en brújulas en el camino hacia el supremo despertar. Será entonces cuando todos reconozcamos que somos lo que nunca hemos dejado de ser. Aquello, a lo que apuntan muchos de estos cuentos, reside, desde siempre, en nuestro propio corazón.


Siguiendo el sistema que observé con los cuentos de 101 cuentos clásicos de la India, a cada cuento le sigue una apostilla, resumiendo el mensaje que tradicionalmente los maestros suelen asimilar a cada narración, si bien se trata de una interpretación, ya que dichos cuentos admiten otras muchas y, a menudo, complementarias.


Los cuentos, sin duda, son claves en la senda de la evolución de la consciencia. Todos estamos en ese largo peregrinar de la evolución. Como dice el antiguo adagio: «Unos van corriendo; otros, caminando; otros, arrastrándose, pero todos nos encontraremos en la meta». Así sea. Ojalá un día todos los seres sintientes seamos felices. PAZ Y AMOR.


RAMIRO CALLE


________________


1 Edaf, Madrid, 1995, 2019.


2 En esta misma colección siguió 101 cuentos clásicos de China, Edaf, Madrid, 2019.




El león


En una ocasión, un león se aproximó hasta un lago de aguas espejadas para calmar su sed y, al acercarse a las mismas, vio su rostro reflejado en ellas y pensó: «¡Vaya!, este lago debe de ser de este león. Tengo que tener mucho cuidado con él». Atemorizado se retiró de las aguas, pero tenía tanta sed que regresó a las mismas. Allí estaba otra vez el «león». ¿Qué hacer? La sed lo devoraba y no había otro lago cercano. Retrocedió. Unos minutos después volvió a intentarlo y, al ver al «león», abrió las fauces amenazadoramente, pero al comprobar que el otro «león» hacía lo mismo, sintió terror. Salió corriendo, pero ¡era tanta la sed! Lo intentó varias veces de nuevo, pero siempre huía espantado. Pero como la sed era cada vez más intensa, tomó finalmente la decisión de beber agua del lago sucediera lo que sucediese. Así lo hizo. Y al meter la cabeza en las aguas, ¡el «león» desapareció!


El Maestro dice: Muchos de nuestros temores son imaginarios. Solo cuando los enfrentamos, desaparecen. No dejes que tu imaginación descontrolada usurpe el lugar de la realidad ni te pierdas en las creaciones y reflejos de tu propia mente.


La moneda de plata


Había un grupo de amigos en una taberna. Atardecía. Estaban los hombres charlando sin cesar. A cierta distancia, saboreando una humeante taza de té, había un sannyasin (renunciante), absorto en sus meditaciones. Uno de los amigos dijo:


—Estoy preocupado. Presté a un semiconocido una moneda de plata y no tengo ningún testigo, por lo que puede negar que le haya hecho el préstamo y me quedaré sin el dinero.


Como el hombre estaba muy confundido, los amigos comenzaron a consolarlo, pero sin saberle dar ninguna solución.


—Si el hombre no me devuelve ese dinero —dijo el apenado acreedor—, mi mujer me va a matar cuando lo descubra.¿Qué puedo hacer?


Uno de los amigos, divisando al sannyasin, dijo:


—¿Por qué no le preguntamos al yogui? Tal vez a él se le ocurra algo.


Los otros amigos dijeron:


—¡Pero eres tonto o estás loco! Ese hombre está en las nubes.


El sannyasin escuchó lo que decían, se acercó a ellos y dijo:


—Perdonad que intervenga, amigos —y dirigiéndose al hombre compungido, añadió—: Reúnete con ese hombre junto con tus amigos y dile que te devuelva las diez monedas de plata que le prestaste.


—¡Pero si solo le presté una moneda! —replicó el hombre, atribulado al punto.


Y el yogui dijo:


—Será lo que él te conteste enseguida y ya tendrás testigos. Entonces podrás obligarle a que te pague.


El Maestro dice: Es un sabio el que aprende a navegar en el océano del espíritu y en el océano de la cotidianidad.


El profesor y su discípulo


Profesor y alumno habían salido a pasear cuando apenas el sol comenzaba a despuntar. Era un bello día de primavera. Iban por una vereda y de repente vieron un colosal manzano plagado de manzanas muy apetitosas. Pero el manzano estaba en una finca cercada. Profesor y discípulo no lo dudaron: saltaron la verja y fueron hacia el manzano.


—Amiguito —dijo el profesor—, ¿has visto qué espléndido manzano? ¿Sabes qué tipo de manzano es?


El profesor comenzó a hablar de las distintas especies de manzanos y la calidad de las diversas clases de manzanas. Proporcionaba un buen número de datos sobre los manzanos y las manzanas. Se veía que sabía mucho sobre el tema. Mientras tanto el discípulo no dejaba de engullir manzanas, una tras otra; ¡qué excelentes!, ¡qué sabrosas! De repente apareció el capataz de la finca lanzando improperios y blandiendo un palo. Ni que decir tiene que profesor y alumno salieron corriendo y precipitadamente saltaron la valla y huyeron. La diferencia entre el profesor y el alumno era que el primero tenía el estómago vacío y el segundo repleto de ricas manzanas.


El Maestro dice: Los conocimientos no alimentan; la Sabiduría sí lo hace. En la senda de la autorrealización, vale más un gramo de práctica que toneladas de teoría.


Dos amigos y una bailarina


Eran dos amigos inseparables. Juntos, un día, conocieron a una bellísima bailarina. Era una mujer amable y fascinante. Ambos amigos la amaban y estaban encantados con ella. Pasaron unas semanas, y uno de los amigos le dijo al otro:


—Me ha empezado a atormentar la idea de que un día podamos quedarnos sin ella.


—Antes o después, todos nos quedamos sin todo —repuso con ecuanimidad el otro amigo.


Transcurrieron los meses. Los amigos mantenían una relación muy satisfactoria con la hermosa y afable bailarina. Pero llegó un día en que les comunicó que debía partir a otro país, para seguir bailando para otras gentes. Y así fue. La bailarina se despidió de los dos hombres y partió. Entonces, uno de los amigos dijo:


—¿Te das cuenta? Estaba atormentado porque un día la perdiésemos y así ha sido. Ahora estoy verdaderamente desolado. No podré vivir sin ella. ¿Y tú, cómo te sientes?


El amigo ecuánime repuso:


—Maravillosamente; muy sereno.


—¿Cómo es posible? Acabas de perder una mujer maravillosa.


—Razona conmigo. Antes de que ella apareciera en mi vida, yo me sentía bien. Ella fue como un regalo del destino. Vino y la disfruté intensamente. Mientras estuvo aquí, ni un solo instante dejé de sentirla en lo profundo de mí. Ella ha partido y yo vuelvo a estar como estaba antes de que ella viniera. Vuelvo a sentirme bien. Bien estaba antes de que viniera, bien estaba mientras ella se hallaba aquí, bien estoy ahora que ha partido. Si estoy bien conmigo mismo, ¿podría ser de otro modo? El destino la trajo; el destino se la llevó.


El Maestro dice: Todo lo adquirido, puede perderse. A todo encuentro debe seguir la separación. Solo lo que hayas cultivado en tu mundo interior te pertenece.


El padre y el hijo


Trabajaban en el campo. Tras un largo día de trabajo, de vuelta hacia el hogar, el padre se sintió muy cansado y dijo:


—Hijo mío, vamos a reposar un poco, y luego seguimos caminando.


Así lo hicieron. Tan fatigado estaba el padre, que enseguida se durmió. Era un hombre calvo y de repente un tábano se paró en la cabeza del campesino dispuesto a darse el gran banquete con su sangre. El hijo lo vio y, no dispuesto a consentirlo, cogió una pesada rama y la estrelló contra el tábano. El resultado fue obvio e inevitable: abrió la cabeza del que estaba dormido y a punto estuvo de causarle la muerte. Cuando, pasadas unas semanas, el hombre se recuperó, le preguntó a su hijo:


—Hijo, ¿no podrías haber ahuyentado al tábano de otra manera?


El hijo repuso:


—No, padre, en absoluto; se me podría haber escapado.


El Maestro dice: No hay mejor asociación que aquella que es con sabios. Las buenas intenciones son esenciales, pero acompañadas de algún discernimiento.


Yo soy el verdaderamente importante


Ese curioso y contradictorio personaje llamado Nasrudín visitó en una ocasión la India. Acostumbraba a visitar los lugares sagrados, y un atardecer varios de los devotos comenzaron a charlar con él y le preguntaron por su mujer.


—Se ha quedado en casa —repuso Nasrudín—. He venido sin ella a la India, a visitar los lugares más sagrados.


—¿Qué hace ella? —le preguntaron.


—Cosas sin importancia —repuso el peregrino—. Ella se encarga de hacer las tareas del hogar; cuida a los hijos, les ayuda con sus lecciones y les da la educación pertinente; va al mercado y compra los alimentos; cuando hay que hacer reparaciones, las hace, y cuando hay que repintar las paredes, también lo hace; saca agua del pozo y se encarga de la huerta; también atiende a mi anciana madre y, a veces, va a casa de sus familiares a echarles una mano.

OEBPS/images/cover.jpg
SABIDURIA

Antologia
de cuentos de la India
y Tibet

a
>

ARCA DE

3
E
s
&






OEBPS/images/common.jpg
S(>





OEBPS/images/title.jpg
Antologia de cuentos
de la India y Tibet

Rocoplacitn do
[y

edaf §

MATRID NEXICO BUENDS AIRES SANTIAGD

m





